
Si eres mamá, te habrás dado cuenta que tener un ahorro no es 
suficiente, llega el momento de pensar en la inversión como una 
alternativa rentable para obtener el mayor rendimiento posible.

Pero, para crear la estrategia adecuada a tus necesidades debes 
conocer algunos elementos básicos de las inversiones. He aquí 
algunos de ellos: 

Mamá conservadora: está menos 
dispuesta a “soportar” el riesgo e invierte 
predominantemente en instrumentos 
de deuda (como los cetes). 

Mamá moderada: tolera un poco más de 
riesgo, generalmente tienen portafolios 
de inversión balanceados, con un 
porcentaje moderado de dinero en 
instrumentos de renta variable 
(acciones) y un mayor porcentaje en 
instrumentos de deuda. 

Mamá agresiva:  
generalmente son mujeres que están 
dispuestas a asumir mayor riesgo y 
destinan un mayor porcentaje de su 
inversión a las acciones.

2 Conoce tu tolerancia
al riesgo
Toda inversión siempre implica un riesgo, 
por ello, es necesario conocer qué nivel de 
riesgo estás dispuesta a asumir al realizar 
tus inversiones: 

1 Define tu objetivo
Pregúntate para qué quieres invertir, es 
decir, cuáles son tus metas y el plazo en que 
deseas alcanzar cada una de ellas. En 
lenguaje de inversiones a este plazo se le 
conoce como horizonte de inversión y es el 
período de tiempo en que estarán 
invertidos tus recursos. No pierdas de vista 
que tus necesidades financieras cambian 
con el tiempo y van con el ciclo de vida en 
que te encuentres y tu plan de inversión 
debe ajustarse a tus nuevas metas.

3
Combina distintos tipos de inversión 
al mismo tiempo, de esta forma “no 
pondrás todos los huevos en la 
misma canasta”, es decir, no tendrás 
todo tu dinero en el mismo 
instrumento de inversión. Así 
disminuirás riesgos como de no 
alcanzar los rendimientos 
esperados, perder parte de tu capital 
o, incluso, de no contar con liquidez 
en el momento que necesites 
disponer de tu dinero.

Aprende a diversificar

4
Un error común es invertir a ciegas, 
sin conocer las características de tu 
inversión y el mercado en el que se 
está incursionando. Asegúrate 
siempre de conocer cómo funciona 
el producto y en qué mercados 
financieros (deuda, accionario, 
derivados) estarán invertidos tus 
recursos. Toma algún curso de 
Educación Financiera y pregunta 
cualquier duda que tengas.

No inviertas en algo 
que no entiendes

Generalmente el ahorro para la vejez 
queda en el último lugar de la lista de 
prioridades de una madre, sin 
embargo, es importante que cuentes 
con un ahorro que te dé tranquilidad 
cuando llegue esa etapa en tu vida. 
Una opción es destinar una cantidad 
fija mensual para este fin e invertirlo 
en instrumentos a largo plazo que te 
generen mayores rendimientos.

5 No te olvides 
de tu futuro

$
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